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Editorial 

No tengo oro ni plata…1 

 
 
 
 

 
 
 

Durante estos días se realizó en Brasil la 
Jornada Mundial de la Juventud. Al 
comenzar este boletín queremos unirnos a 
este acontecimiento eclesial y, a través de 
las palabras del Papa Francisco, animar a 
todos los catequistas y agentes pastorales 
para renovar su servicio en la nueva 
evangelización.   
 
Hermanos y amigos: 
 
En su amorosa providencia, Dios ha querido 
que el primer viaje internacional de mi 
pontificado me ofreciera la oportunidad de 
volver a la amada América Latina, 
concretamente a Brasil... He aprendido que, 
para tener acceso al pueblo brasileño, hay 
que entrar por el portal de su inmenso 
corazón; permítanme, pues, que llame 
suavemente a esa puerta. Pido permiso 
para entrar y pasar esta semana con 
ustedes. No tengo oro ni plata,1pero traigo 
conmigo lo más valioso que se me ha dado: 
Jesucristo. Vengo en su nombre para 
alimentar la llama de amor fraterno que 
arde en todo corazón; y deseo que llegue a 
todos y a cada uno mi saludo: «La paz de 
Cristo esté con ustedes». 
 
Como es sabido, el principal motivo de mi 
presencia en Brasil va más allá de sus 
fronteras. En efecto, he venido para la 
Jornada Mundial de la Juventud. Para 
encontrarme con jóvenes venidos de todas 
las partes del mundo, atraídos por los 
brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren 

                                                        
 
1 Ceremonia de bienvenida Jornada Mundial de la 
Juventud, Río de Janeiro, 22 de julio de 2013. 

encontrar un refugio en su abrazo, justo 
cerca de su corazón, volver a escuchar su 
llamada clara y potente: «Vayan y hagan 
discípulos a todas las naciones». 
 
Estos jóvenes provienen de diversos 
continentes, hablan idiomas diferentes, 
pertenecen a distintas culturas y, sin 
embargo, encuentran en Cristo las 
respuestas a sus más altas y comunes 
aspiraciones, y pueden saciar el hambre de 
una verdad clara y de un genuino amor que 
los una por encima de cualquier diferencia. 
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Cristo les ofrece espacio, 
sabiendo que no puede 
haber energía más poderosa 
que esa que brota del 
corazón de los jóvenes 
cuando son seducidos por la 
experiencia de la amistad 
con él. Cristo tiene confianza 
en los jóvenes y les confía el 
futuro de su propia misión: 
«Vayan y hagan discípulos»; 
vayan más allá de las 
fronteras de lo humanamente 
posible, y creen un mundo de hermanos y 
hermanas. Pero también los jóvenes tienen 
confianza en Cristo: no tienen miedo de 
arriesgar con él la única vida que tienen, 
porque saben que no serán defraudados. Al 
comenzar mi visita a Brasil, soy muy 
consciente de que, dirigiéndome a los 
jóvenes, hablo también a sus familias, sus 
comunidades eclesiales y nacionales de 
origen, a las sociedades en las que viven, a 
los hombres y mujeres de los que depende 
en gran medida el futuro de estas nuevas 
generaciones. 
Es común entre ustedes oír decir a los 
padres: «Los hijos son la pupila de nuestros 
ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la 
sabiduría brasileña, que aplica a los jóvenes 
la imagen de la pupila de los ojos, la 
abertura por la que entra la luz en nosotros, 
regalándonos el milagro de la vista! ¿Qué 
sería de nosotros si no cuidáramos nuestros 
ojos? ¿Cómo podríamos avanzar? Mi 
esperanza es que, en esta semana, cada uno 
de nosotros se deje interpelar por esta 
pregunta provocadora. 
 
La juventud es el ventanal por el que entra 
el futuro en el mundo y, por tanto, nos 
impone grandes retos. Nuestra generación 
se mostrará a la altura de la promesa que 
hay en cada joven cuando sepa ofrecerle 

espacio; tutelar las condiciones materiales y 
espirituales para su pleno desarrollo; darle 
una base sólida sobre la que pueda 
construir su vida; garantizarle seguridad y 
educación para que llegue a ser lo que 
puede ser; transmitirle valores duraderos 
por los que valga la pena vivir; asegurarle 
un horizonte trascendente para su sed de 
auténtica felicidad y su creatividad en el 
bien; dejarle en herencia un mundo que 
corresponda a la medida de la vida humana; 
despertar en él las mejores potencialidades 
para ser protagonista de su propio porvenir, 
y corresponsable del destino de todos. 
 
Al concluir, ruego a todos la gentileza de la 
atención y, si es posible, la empatía 
necesaria para establecer un diálogo entre 
amigos. En este momento, los brazos del 
Papa se alargan para abrazar a todos…, 
nadie se sienta excluido del afecto del Papa. 
Pasado mañana, si Dios quiere, tengo la 
intención de recordar a todos ante Nuestra 
Señora de Aparecida, invocando su 
maternal protección sobre sus hogares y 
familias. Y, ya desde ahora, los bendigo a 
todos. 
 
Gracias por la bienvenida. 

 
Papa Francisco 
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Aporte para la formación  
de catequistas 

 
 
 
 
 

El catequista,  
llamado a educar la fe de 
sus hermanos 

 
Podríamos encontrar muchas 
características importantes para un 
catequista. Las que presentamos aquí, 
consideramos que forman parte 
ineludible del SER de un catequista. 
Vivirlas a fondo, cultivarlas en uno/a 
mismo/a, se traducen en una manera de 
HACER, y en un SABER HACER del 
catequista. ¿Qué te parece a ti? 
 
a) El catequista, profundamente 

humano: hermano entre los 
hermanos2 

 
El catequista ha recibido un llamado y un 
envío para participar del anuncio del 
Evangelio que Jesús encomendó a sus 
discípulos. Los discípulos fueron llamados 
en el mismo campo al que después fueron 
enviados. Ser enviados a anunciar a 
hombres y mujeres que en todo son 
semejantes al catequista es lo que facilita 
su tarea. No todos los destinatarios son 
“tierra de la misma calidad”, como nos 
dice el DGC3, pero todos somos campo 
capaz de hacer germinar la Palabra de 
Dios. El creyente no está hecho de un 
barro distinto del de los demás hombres y 
mujeres. 
 
“La relación del mensaje cristiano con la 
experiencia humana no es puramente 

                                                        
2 Ginel, A. “Ser catequista. Hacer catequesis”. CCS 2004, 
págs. 44-48. 
3 DGC 15. 

metodológica, sino que brota de la 
finalidad misma de la catequesis, que 
busca la comunión de la persona humana 
con Jesucristo. Jesús, en su vida terrena, 
vivió plenamente su humanidad: «trabajó 
con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre, obró con voluntad 
de hombre, amó con corazón de hombre». 
Pues bien, «todo lo que Cristo vivió, hace 
que podamos vivirlo en Él y que Él lo viva 
en nosotros». La catequesis actúa sobre 
esta identidad de la experiencia humana, 
entre Jesús Maestro, y el discípulo, 
enseñando a pensar como Él, obrar como 
Él, amar como Él. Vivir la comunión con 
Cristo es hacer la experiencia de la vida 
nueva de la gracia”4. 
 
Lo que está en la base de esta reflexión es 
el principio de la Encarnación, de Dios 
que se hace un ser humano como 
nosotros en Jesús. De este principio se 
desprende la importancia que tiene ser 
profundamente humanos a la hora de 
anunciar a Jesús. Un catequista que no 
logra aunar en su vida personal el 
Evangelio de tal manera que éste le 
humanice y le lleve a la plenitud, no ha 
descubierto todavía algo esencial del 
misterio de Jesús. La exigencia de ser 
profundamente humano nace de la fe, 
nace de la contemplación de la Palabra de 
Dios hecha hombre en Jesús de Nazaret. 
 
Para el catequista, el ser “humano”, no es 
para ser acogedor, más simpático o para 
ser más cercano a los hombres y mujeres 
a los que se dirige. Ser profundamente 
humano es una consecuencia que brota de 
la fe que nos humaniza hasta el extremo 
en que el hombre y Dios se juntan: Jesús, 
el Hijo de Dios. Hacen mala propaganda 
del Evangelio y de Dios los que presentan 
la fe como algo sobrepuesto a la vida, 

                                                        
4 DGC 116. 
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como si la fe no afectara a la vida 
ordinaria, como si fuera un traje que 
se coloca uno encima y se lo quita 
cuando quiere. La fe 
verdaderamente vivida nos hace 
más humanos y más divinos a la vez. 
 
Los llamados por Jesús se 
transforman en “formados” en la 
escuela del Maestro, y son devueltos 
a la realidad de la que fueron convocados 
“con otros ojos”, con capacidad para 
poder contemplar al mundo con la misma 
mirada con la que Jesús contemplaba la 
sociedad de su tiempo. “Los discípulos de 
Jesucristo, en efecto, participan desde 
dentro de los gozos y esperanzas, de las 
tristezas y angustias de los hombres de 
nuestro tiempo”5.  
 
El Directorio General para la Catequesis, 
también nos habla de la formación 
humana que requiere el catequista: “La 
formación le ha de ayudar a madurar, ante 
todo, como persona, como creyente y como 
apóstol”6. Por tanto, no hay creyente ni 
apóstol, si no es desde el crecimiento de 
una persona madura. 
 
¿Y qué significa ser persona madura? 
“Crecer en equilibrio afectivo, en sentido 
crítico, en unidad interior, en capacidad de 
relación y de diálogo, en espíritu 
constructivo y en trabajo de equipo, en el 
respeto y amor hacia los catecúmenos y 
catequizandos”7. 
 
Las Orientaciones para la Catequesis en 
Chile señalan igualmente la importancia 
de este crecimiento en humanidad para el 
catequista: 
 

                                                        
5 DGC 16. 
6 DGC 238. 
7 DGC 239. 

“Consciente de su vocación evangelizadora 
y de ser un mediador entre Dios y los 
catequizandos, el catequista es alguien que 
desea crecer siempre más como persona, 
quien va activando progresivamente sus 
potencialidades naturales; alguien 
interesado en vivir y discernir su escala de 
valores como mujer o varón. Mediante un 
adecuado conocimiento de sí, va 
descubriendo sus talentos y aceptando sus 
debilidades con espíritu de superación 
frente a sus limitaciones y frustraciones. 
Tiene el interés y la madurez afectiva, 
intelectual y operativa suficientes para ir 
relacionando e integrando fe, vida y 
cultura. Es emocionalmente equilibrado, 
con gran fuerza de voluntad, alegre y 
acogedor”8. 
 
Todos necesitamos hacer este recorrido 
que, por otra parte, dura toda la vida. En 
este camino nos jugamos también el ir 
conociendo a Cristo en profundidad, pues 
Él nos muestra con su vida lo que es ser 
“humano”. Como acabamos de ver, la fe 
verdaderamente vivida nos hace más 
humanos, más hermanos y más divinos. 
 
b) El catequista, profundamente 

creyente: discípulo de Cristo  
 
Junto con ese proceso de humanidad que 
vive el catequista, también el discipulado 
de Jesús nos impulsa a vivir como 

                                                        
8 OOCCH 155. 
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hombres y mujeres de fe. “El Catequista es 
la persona que ha tenido una experiencia 
de Cristo personal y profunda, y lo ha 
reconocido como su Señor y Salvador. Se 
ha sentido interpelada por su amor de 
predilección y ha respondido con generosa 
disponibilidad el llamado a ser su discípulo 
misionero, comprometido activamente en 
la construcción de su Reino”9. 
 
Pero el catequista sabe que él no es el 
origen de su propia vocación. Como Juan 
Bautista, reconoce a Jesús como su 
Maestro: “Detrás de mí viene el que es más 
fuerte que yo, y no soy digno de desatarle, 
inclinándome, la correa de sus sandalias. 
Yo les he bautizado con agua, pero Él les 
bautizará con Espíritu Santo” (Mc 1,7-8). 
 
Cuando recorremos el camino de la fe, 
somos conscientes de que hay mucho 
camino por andar, de que nunca hemos 
llegado a la meta, pero que el mismo 
camino, nos resulta apasionante. Como 
Pablo, confesamos que el Señor ha 
tomado nuestro corazón y “lo que era 
para mí ganancia, lo he juzgado una 
pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo 
que todo es pérdida ante la sublimidad del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
quien perdí todas las cosas, y las tengo por 
basura para ganar a Cristo” (Flp 3,7-8). 
 
Esta misma experiencia de seducción nos 
invita a continuar el camino de la mano 
del Espíritu Santo, maestro interior, quién 
nos impulsa, orienta e interpela para vivir 
como discípulos de Jesús. “Yo, hermanos, 
no creo haberlo conseguido. Pero una cosa 
hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a 
lo que está por delante, corriendo hacia la 
meta, al premio a que Dios me llama desde 
lo alto en Cristo Jesús” (Flp 3,13-14). 
 

                                                        
9 OOCCH 155. 

Todas las dificultades que implica esta 
experiencia, no nos detienen para 
recorrer el camino, porque son las 
mismas dificultades que tuvieron que 
vivir los discípulos hasta irse 
configurando con Cristo, hasta 
comprender y adquirir su misma mirada. 
 
Pero este camino no ser recorre solo. 
Necesitamos de todos los medios a 
nuestro alcance para emprender este 
viaje: la oración, la comunidad, la lectura 
asidua de la Palabra, la celebración 
comunitaria de la Eucaristía, el contacto 
con la realidad de los pobres, etc. En 
todos estos lugares, el Señor se nos 
manifiesta y utiliza su pedagogía para 
llevarnos a Él. Solos, no podemos crecer 
en la fe. Si aquella experiencia primera 
que nos transformó y enamoró, no la 
dejamos dormir, entonces se convertirá 
en una referencia segura que nos 
alumbrará por todo el camino. 
 
Para reflexionar y compartir: 
 
 ¿Me siento identificado con alguna 

frase o afirmación de este texto? 
¿Cuál/es? 

 ¿Por dónde intuyo que me llama el 
Señor a crecer respecto a estos rasgos 
del catequista? 

 ¿Cómo podría avanzar concretamente 
para cultivar más estos aspectos? 
(Recuerda que solo lo concreto se 
lleva a la práctica y lo puedo evaluar. 
Lo general, se queda en buenas 
intenciones). 
 
 

Hna. Lola Munilla o.p. 
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Una mirada a la Catequesis desde  
la Nueva Evangelización 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

En el mes de Octubre de 2012, se realizó 
el Sínodo de obispos en la ciudad de 
Roma. Participaron pastores de todo el 
mundo para dialogar sobre la Nueva 
Evangelización y los desafíos que la 
sociedad contemporánea plantea a la 
transmisión de la fe. 
 
Al concluir este encuentro, los obispos 
participantes entregaron a S.S. Benedicto 
XVI, cincuenta y ocho propuestas para 
abordar los desafíos que las culturas 
presentan a la transmisión de la fe. 
 
Queremos presentarles algunas de estas 
propuestas donde la catequesis es la 
protagonista, para dialogar en comunidad 
sobre los desafíos a los que somos 
llamados en nuestra tarea catequética. 
 
LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 
 
En el Año de la Fe, los obispos nos invitan 
a reconocer la evangelización como una 
actividad que nos abre a la participación 
en la vida de Dios por medio de la palabra 
y los sacramentos, siendo el Espíritu 
Santo quien anima la tarea 
evangelizadora. 
 
La nueva evangelización “es el momento 
del despertar, de un entusiasmo renovado y 
de un nuevo testimonio de que Jesucristo es 
el centro de nuestra fe y de nuestra vida 
cotidiana. Invita a cada miembro de la 
Iglesia a una renovación de la fe y a un 
esfuerzo real por compartirla” (Propuesta 
5).  
 
Para llevar a cabo esta tarea, es necesario 
discernir los signos de los tiempos, tender 
la mano a los que están alejados de Dios y 

de la comunidad cristiana. Por esta razón, 
es fundamental poner atención a la 
inculturación de la fe para que la Buena 
Noticia llegue a todos los seres humanos, 
valorando siempre la cultura del otro. 
 
CATEQUESIS 
 
Primer anuncio: Los obispos creen que 
es esencial contar con un Plan pastoral 
del primer anuncio, pues es “el lugar 
donde el kerigma, el mensaje de la 
salvación del misterio pascual de 
Jesucristo, es proclamado con gran poder 
espiritual, capaz de provocar el 
arrepentimiento del pecado, la conversión 
del corazón y la decisión de la fe” 
(Propuesta 9). Es así que la catequesis 
debe estar en continuidad con este primer 
anuncio instruyendo en el depósito de la 
fe. 
 
Lectura orante de la Sagrada Escritura: 
En el contexto de la nueva evangelización, 
la Escritura debe ser el corazón de la vida 
eclesial. Esto se debe ver reflejado en la 
catequesis, la cual debe estar impregnada 
por la Escritura. Se anima en esta 
propuesta a crear una “familiaridad con la 
Palabra de Dios” (Propuesta 11) 
estudiando la Biblia en comunidad y 
ejercitando la Lectio divina. 
 
Doctrina social de la Iglesia: Es 
importante conocer esta doctrina pues es 
necesaria para promover la nueva 
evangelización. La catequesis debe 
tenerla también como parte de su 
contenido pues ella es “un anuncio y un 
testimonio de la fe, un medio 
indispensable de la educación de la fe” 
(Propuesta 24). 
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Catequesis de adultos: Es un gran 
desafío dentro de la catequesis. El camino 
catecumenal permite acompañar a las 
personas en sus caminos de fe 
descubriendo la presencia de Dios en sus 
vidas. Esta catequesis es tan importante 
que los obispos afirman que “no se puede 
hablar de la Nueva Evangelización si la 
catequesis de adultos es inexistente, 
fragmentada, débil o 
descuidada” (Propuesta 
28). 
 
Los catequistas: El 
servicio que prestan a 
la Iglesia es esencial y 
los obispos agradecen 
su dedicación. Ellos son 
evangelizadores y sus 
testimonios de vida son 
“una poderosa forma de 
‘catequesis’” (Propuesta 
29). Asimismo, es 
indispensable que 
realicen una seria formación espiritual, 
bíblica, doctrinal y pedagógica. 
 
Sacramento de confirmación: Por 
medio de este sacramento, los bautizados 
reciben los dones del Espíritu Santo para 
realizar la misión de evangelizar. Es 
necesaria, entonces, que “una catequesis 
mistagógica acompañe la gracia de la 
adopción filial recibida en el bautismo, 
haciendo hincapié en la importancia del 
don del Espíritu Santo, el cual permite 
participar plenamente en el testimonio 
eucarístico de la Iglesia y de su influencia 
en todos los ámbitos de la vida y de la 
actividad humana” (Propuesta 37). 
 
La familia cristiana, como Iglesia 
doméstica es “el lugar y el primer agente 
del don de la vida y del amor, de la 
transmisión de la fe y de la formación de 

la persona humana según los valores del 
Evangelio” (Propuesta 48). Por esta razón 
la catequesis debe acompañar a las 
familias en los procesos de sus hijos. La 
Iglesia, como madre acogedora, debe 
esforzarse en buscar respuestas a los 
problemas que viven tantas familias, en 
las relaciones de pareja, en los hijos de 
padres divorciados, etc. 
 

Los jóvenes son 
destinatarios y 
agentes de la 
evangelización. Hay 
que acompañar sus 

búsquedas 
mostrándoles cómo 
Jesús puede 

proporcionar 
sentido a sus 
interrogantes. La 
catequesis y la 
pastoral juvenil 
deben capacitarlos 
para discernir “entre 

el bien y el mal, para elegir los valores del 
Evangelio en lugar de los valores del 
mundo y a formar sólidas convicciones de 
fe” (Propuesta 51).  
 
Preguntas para compartir: 
1.   ¿En qué desafían estas propuestas 
sobre la catequesis a nuestro servicio 
pastoral como catequistas? 
2. ¿Cuáles de estas propuestas ya están en 
marcha en nuestra comunidad? ¿Cómo 
está su implementación? 
3. En nuestros grupos o equipos de 
catequesis, ¿cómo podemos marcar con el 
sello de la Nueva evangelización? 
 

Loreto Moya 
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La invitación a la fe en la Catequesis Familiar 
 
 
 

 
 

  
1. La invitación a la fe: un desafío  
 
Hoy se exige a toda catequesis en la Iglesia 
el anuncio de Jesucristo y la presentación 
de las verdades esenciales de la fe. Esto 
supone entrar en diálogo con las personas 
para llevar adelante lo que llamamos 
transmisión de la fe, aunque convendría 
mejor llamarla “invitación a la fe”.  
 
La invitación a la fe supone siempre el 
encuentro y diálogo entre el Evangelio y la 
vida, entre las personas y la propuesta 
cristiana del Reino, anunciado e inaugurado 
por Jesús, y compartido por la Iglesia. 
 
Por ello son importantes ciertas preguntas 
fundamentales como: 
 

 ¿Cuáles son los nuevos gestos, 
palabras, lugares, experiencias, etc., 
en las que viven las personas? 

 ¿Cuáles son los valores que animan la 
vida de la gente? 

 ¿Cuáles son los antivalores que la 
debilitan? 

 ¿Qué piensan, sienten y hacen los 
católicos en relación a su vida y su fe? 

 ¿Por dónde van los caminos que 
hacen felices a las personas hoy? 

 ¿Cuáles son las preguntas más 
significativas que se hacen las 
personas y dónde buscan -y 
encuentran- respuestas? 

 
En este sentido, el diálogo con la cultura y la 
vida no sólo favorece a los que reciben el 
anuncio, sino también a quienes lo 
anuncian. Al acoger la cultura, nosotros nos 
enriquecemos con nuevas expresiones y 
valores, manifestamos y celebramos cada 

vez mejor el misterio de Cristo, logrando 
unir más la fe con la vida y contribuyendo 
así a una catolicidad más plena, no sólo 
geográfica, sino también cultural (cfr. DA, 
479). He aquí uno de los desafíos más 
complejos y hermosos del anuncio del 
Evangelio. 
 
2. El camino de la Catequesis Familiar 
 
A lo largo de sus más de 40 años de historia, 
la Catequesis Familiar en Chile ha sido el 
espacio donde las familias redescubrieron a 
Cristo y a la Iglesia. La realización de la 
Catequesis Familiar, a pesar de todas sus 
limitaciones, ha probado desde la práctica 
pastoral cómo el Sacramento de la 
Eucaristía puede convertirse en “fuente y 
cumbre de toda la vida cristiana” (LG 11). 

 
Desde sus orígenes estuvo la intuición de 
que la responsabilidad primera en la 
formación religiosa de los niños recae en la 
familia, idealmente en sus padres aunque 
también en otros adultos significativos. La 
experiencia fue madurando. ¿Por qué la 
Catequesis tiene que ser sólo una 
preparación a la Primera Comunión? ¿No 
sería mejor hacer de ella un camino integral 
de crecimiento en la fe? Esto significó 
formar catequistas que favorecieran la vida 
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en comunidad y acompañaran las distintas 
etapas de la preparación de los niños a la 
recepción de los Sacramentos de la 
Reconciliación y de la Eucaristía, y la 
inserción de las familias en la Iglesia. 
 
Luego, la Catequesis Familiar fue desafiada 
nuevamente porque aparecieron nuevas 
formas de familia: familias monoparentales, 
mujeres incorporándose al ámbito público, 
convivencia de parejas, etc. La catequesis 
avanzó y buscó incorporar a los padres 
(varones) a la catequesis de sus hijos. Esto 
permitió darle un carácter muy novedoso al 
proceso catequístico y llegó a constituir uno 
de sus principales aportes.  

 
Para llevar a cabo esta tarea fue necesario 
elaborar un cuaderno para el niño y otro 
para los padres. Con estas ayudas, la 
Catequesis Familiar enseñó, en un primer 
momento, un método para que padres 
entregaran algunas verdades de fe a sus 
hijos. Sin embargo, pronto se constató que 
muchos de ellos no habían vivido una 
experiencia personal de encuentro con 
Jesucristo, de conversión, ni de instrucción 
religiosa, por lo cual no se los podía 
convertir en “profesores de religión” de sus 
hijos. Efectivamente, la mayoría no había 
establecido una relación de amistad y 
seguimiento de Jesucristo, ni se había 
incorporado a la vida de la Iglesia. Fue 
evidente que no podrían guiar a sus hijos 
por el camino del discipulado cristiano si 
ellos mismos no lo habían iniciado o era 
todavía muy incipiente.
 
El desafío era grande. Evangelizar no sólo a 
los niños sino que también a los adultos. De 
aquí en adelante la catequesis fue tomando 
la forma de una pastoral evangelizadora-
catequística. Como consecuencia de esto, el 
método de la Catequesis Familiar, que nació 

como instrumento al servicio de la 
educación de la fe de los niños, fue 
transformándose paulatinamente en uno de 
los instrumentos de evangelización para 
adultos más eficientes de los últimos 
tiempos. De hecho, muchos padres de 
familia que eran catequizados con este 
método se incorporaban gradualmente a la 
vida de la Iglesia. 
 
3. Algunos desafíos de hoy 
 
Vivimos un tiempo en que la práctica de la 
fe católica disminuye, cae la asistencia a la 
Eucaristía, la celebración del Bautismo y la 
Reconciliación10. La religión ocupa el lugar 
12 entre los católicos como tema de interés, 
después de la música, el cuidado personal, 
moda, belleza y el bienestar y la vida sana, 
etc.11 

 
Se ha interrumpido la transmisión de la fe 
de las generaciones anteriores a las nuevas. 
Los padres no son capaces de transmitir la 
experiencia de fe a sus hijos. Se reconocen 
como responsables, pero no saben cómo 

                                                        
10

 Asistencia a Eucaristía dominical que no sea matrimonio 
o funeral: 46% en el 2011, 63% en 2009, 81% en 2008. 
Datos 2009 para celebración de sacramento de la 
Reconciliación: 59%. Interesante notar que de todos los 
que han asistido a la Eucaristía el 66% comulgó. Fuente: 
“Estudios de hábitos Iglesia Católica”. Collect GFK, Abril 
2011. 

11
 Estudio Chile3D. 
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hacerlo12. Cada vez más los cristianos lo 
serán por opción y menos por tradición y 
esto pasará por contagio, uno a uno. 
 
Por otro lado, las personas viven su 
religiosidad según los intereses, 
disposiciones y aspiraciones. Si las 
instituciones no están en sintonía con estas 
aspiraciones es “natural que se pueda 
creer” -tal como ocurre en la actualidad- sin 
adherir a una iglesia o a una institución, 
pues sin duda que las personas hallarán 
grupos de pequeñas “comunidades” 
formadas según afinidad personal, cultural y 
espiritual. 
 
Frente a estos desafíos, la Catequesis 
Familiar continúa invitando a las familias a 
la fe. Por su método siguen vigentes 
diversos aportes, como: 
  

 Evangelizar el ambiente familiar. 

 Descubrir que la familia es un 
agente de evangelización. 

 Progresar en la educación 
religiosa e iniciación cristiana de 
los niños y de sus padres. 

 Insertar a los adultos en la 
comunidad cristiana. 

 Comprender y vivir de manera 
renovada, los Sacramentos de la 
Reconciliación y la Eucaristía. 

 El nacimiento de nuevas 
comunidades cristianas. 

 Incorporar a numerosos jóvenes 
en la tarea evangelizadora de la 
Iglesia. 

 Renovar la Iglesia a nivel 
parroquial y diocesano, con 

                                                        
12

 Cfr. Evaluación del proceso de aplicación del Primer Año. 
Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística – 
CFIVE. Instituto Pastoral Apóstol Santiago, CISOC – 
Universidad Alberto Hurtado. Santiago, agosto de 2011. 
Disponible en www.inpas.cl

vocaciones para el servicio pastoral y 
eclesial, como el diaconado 
permanente. 

 
Para reflexionar 
 

- ¿Qué lugar ocupa la Catequesis 
Familiar en tu comunidad eclesial?  

- ¿Cuáles son los nuevos desafíos que 
viven? 

- ¿Cuáles de estos aportes los ves 
reflejados en tu grupo; cuáles te 
gustaría impulsar? 

- ¿Qué podrías hacer para que tu 
servicio pastoral pueda invitar a la 
fe a otras personas?  

 
Marcelo Alarcón  

Secretario Ejecutivo del Área de Formación 
INPAS 
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Testigos de la transmisión de la fe  
en la Catequesis Familiar 

 

 
 
 
 
 
 
 

Dialogando por las redes sociales: 
 

 
Amig@s queremos conocer su experiencia. ¿La Catequesis Familiar nos 
ayuda a conocer, transmitir y anunciar la Fe? ¡Esperamos sus comentarios! 
 
 
 

 

 

Adriana Aránguiz Pienso que de todas MANERAS… NOS 
acerca a CRISTO… YO he asistido a dos catequesis de mis 
hijas más grandes... cada VEZ APRENDO algo NUEVO, 
comparto con otras comunidades, conozco gente... y lo más 
IMPORTANTE… NOS ha UNIDO como FAMILIA, porque HOY 
REZAMOS JUNTOS y CREEMOS... aún con más ganas... que 
mejor !!!!!!! les SALUDO con CARIÑO... besitos !!!! 

 

Eveling Alexandra S. Yo soy agente pastoral de Cfive de 
segundo año y creo que la catequesis es muy buen 
complemento para unir a la familia ya que, con las 
experiencias de vida de los papás al final de la preparación 
de cada niño para hacer su primera comunión, se nota el 
cambio, sobre todo en la participación en la Eucaristía. 

 

Jeannette Sánchez Cárcamo Hola, soy agente pastoral y este 
año estoy coordinando la catequesis. Siempre había 
escuchado que era complicado por lo variado de su trabajo y 
de personas... pero me siento feliz de transmitir el evangelio, 
partiendo con los niños, con padres pero, también con uno 
mismo, porque todos los testimonios que se dan a uno 
también la enriquecen, y uno que se convierta o se quede en 
la comunidad, GRACIAS SEÑOR!!!! 

 

Paula Andrea Osses Jaque Es lejos una experiencia 
hermosa... los papás creen que los catequistas "hacemos 
clases"... y somos nosotros los que aprendemos cada 
encuentro y cada día... la Catequesis Familiar ha sacado lo 
mejor de mi... Gracias Señor. 
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Recursos para la Catequesis 

   
 
 
 

Lumen Fidei 
 

 Ofrecemos una selección de párrafos de la primera Carta Encíclica del Papa Francisco 
sobre la fe "Lumen Fidei”, para que pueda ser compartida y profundizada en las 
comunidades eclesiales y acompañar el camino de la nueva evangelización. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“La fe nace del 
encuentro con el 
Dios vivo, que 
nos llama y nos 
revela su amor” 
(LF 4). 

 “La fe está vinculada a la escucha… La fe es la respuesta a una 
Palabra que interpela personalmente, a un Tú que nos llama por 
nuestro nombre” (LF 8). 

 “La luz de la fe está vinculada al relato concreto de la vida, al 
recuerdo agradecido de los beneficios de Dios y al cumplimiento 
progresivo de sus promesas” (LF 12). 

 “Creer significa confiarse 
a un amor misericordioso, 
que siempre acoge y 
perdona, que sostiene y 
orienta la existencia, que 
se manifiesta poderoso en 
su capacidad de 
enderezar lo torcido de 
nuestra historia” (LF 13). 

 “La fe no sólo mira a Jesús, sino que 
mira desde el punto de vista de Jesús, 
con sus ojos: es una participación en 
su modo de ver” (LF 18). 
 

 
“Sin amor, la verdad se vuelve fría, 
impersonal, opresiva para la vida 
concreta de la persona” (LF 27). 

 “Quien cree nunca 
está solo, porque la fe 
tiende a difundirse, a 
compartir su alegría 
con otros” (LF 39). 
 

 “El creyente no es arrogante; al contrario, la verdad le hace humilde, sabiendo que, más 
que poseerla él, es ella la que le abraza y le posee” (LF 34). 

“La luz de la fe ilumina 
todas nuestras 
relaciones humanas, que 
pueden ser vividas en 
unión con el amor y la 
ternura de Cristo” (LF 
32). 

 “Sí, la fe es un bien para todos, es un bien común; su luz no 
luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve únicamente para 
construir una ciudad eterna en el más allá; nos ayuda a 
edificar nuestras sociedades, para que avancen hacia el 
futuro con esperanza” (LF 51). 

“La fe afirma también la posibilidad del perdón, que 
muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, paciencia y 
compromiso” (LF 55). 
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 LABERINTO 
 Encuentra el camino para llegar a Jesús coloreando el camino correcto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 DESCUBRE LA ORACIÓN 
Traslada las letras desordenadas de la derecha a los cuadrados de la izquierda, e irás 
formando una frase que Jesús dijo a sus discípulos en Mt 11,29. Te damos una pista para 
que lo puedas hacer más rápido, en la tercera línea la palabra es: MANSO. 
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 Diviértete coloreando la oración del Credo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente imagen: http://catequesisdinamica.blogspot.com/ 
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Películas para ver en este Año de la Fe  
 
En un mundo donde los recursos audiovisuales son necesarios a la hora de anunciar un 
mensaje, ofrecemos algunas películas y sus referencias, por ser instrumentos cercanos y 
actuales que pueden invitar, despertar o renovar la fe a toda la familia.  

 
SIMON BIRCH (1998)  
 

 
 
 

 
 
Su mejor amigo, Joe, busca la identidad de su padre, un secreto que su madre ha guardado 
toda su vida, y que luego de la muerte de ella, será un misterio que entre aventuras y 
amistad, tendrán que juntos descubrir. Simon nos enseña a vivir y creer profundamente en 
la esperanza. https://www.youtube.com/watch?v=lePD9htAWkQ 
 
 

LA CRISTIADA (2012) 
 

 
 
 
https://www.youtube.com/watch?v=_fZlsJh565s 

Simon es el niño más pequeño de su edad en toda la ciudad. 
Ha nacido y sobrevivido contra todo pronóstico médico, que 
atribuía a su enfermedad (Síndrome de Morquio, desorden 
genético que causa enanismo entre otros síntomas) una 
corta y limitada vida. 
Esta película realizada en 1998 es actual y no pierde 
vigencia, no por sus efectos especiales y controvertida 
crítica, sino por manifestarnos que toda vida vale la pena, 
más allá de los dolores y dificultades, puesto que en cada 
uno de nosotros existe un llamado grande y trascendental 
de Dios a marcar la diferencia, desde la fe y el amor. 
Esta es una historia de amistad, de búsqueda y 
reconciliación con la historia personal, de heroísmo y 
entrega. Simon se encuentra en una constante búsqueda 
para descubrir su destino, pues ha crecido con la clara 
convicción de que Dios lo ha elegido para algo especial.  
 

Esta película narra la historia que ocurre en México, entre los 
años 1926-1929, durante la llamada “Guerra Cristera” en ese 
país. Basada en hechos reales, cuenta lo que vivieron los 
católicos ante la persecución del gobierno mexicano, que decide 
cerrar todas las iglesias y prohibir que se celebre la Misa, 
atentando contra la libertad de culto de las personas. El pueblo 
pierde toda simpatía por el gobierno y decide levantar una serie 
de huelgas y luchar por su libertad, hasta el punto de arriesgar 
sus propias vidas. El relato comienza en la capital del país con la 
aparición de dos muchachos, José y Lalo, jugando una broma al 
P. Cristopher. Después, el P. Cristopher se convertirá en mentor 
del joven José y lo instruirá a comportarse como un buen 
cristiano. Frente a un contexto agresivo para los católicos habrá 
que discernir qué hacer para dar testimonio de la fe. 
 

https://www.youtube.com/watch?v=lePD9htAWkQ
https://www.youtube.com/watch?v=_fZlsJh565s
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Las Buenas Noticias de la Catequesis en Chile y el Mundo 
 

 
 
 
Congreso Internacional de Catequistas: El 
Catequista, testigo de la fe 

 
Este Congreso se 
desarrollará en Roma, 
Italia, entre el 26 al 29 de 
Septiembre. 
El Congreso tiene la 
intención de ofrecer una 

reflexión sobre la primera parte del Catecismo de 
la Iglesia Católica y está dirigido a los encargados 
nacionales de catequesis, evangelización o de 
temáticas afines; a los que tienen el encargo de 
coordinar la actividad de los catequistas y de los 
agentes de pastoral que realizan un servicio en 
entidades dedicadas a la formación. Todas las 
diócesis, además, están invitadas a enviar uno o 
más catequistas, que son los primeros y 
principales destinatarios de esta iniciativa, con la 
cual se quiere identificar criterios de 
discernimiento y orientaciones precisas para su 
formación. 
El Congreso coloca el icono del encuentro del 
Resucitado con los discípulos de Emaús como 
paradigma de nuestra historia de creyentes. La 
catequesis y el catequista son instrumentos para 
hacer más fecundo el encuentro con el Señor e 
iluminar la opción de seguirlo. Más información en 
http://www.annusfidei.va 
 
Miércoles del INPAS… Así fue el de julio, los 
esperamos en agosto… 
 

En el marco del Miércoles 
del INPAS, el 24 de julio  
pudimos concretar el 
anhelado encuentro 
“Mujeres en la Iglesia: don 
y desafío, con Virginia 

Raquel Azcuy, teóloga argentina, Coordinadora 
General del Programa de Estudios, Investigaciones 
y Publicaciones Teologanda (Argentina) y 
Directora de Programas del Centro Teológico 
Manuel Larraín (Chile), que nos invitó a 
profundizar en la experiencia de las mujeres en la 
Iglesia, a través de un diálogo abierto, concreto y 
fraterno, desde una mirada de profunda 
comunión. Siempre iluminados por las Sagradas 
Escrituras, profundizamos guiados por Virginia, en 
descubrir el aporte teológico-eclesial de Karl 
Rahner y la invitación que nos hace a vivir como 

“mujeres desde la naturalidad de nuestra 
condición” en la Iglesia; analizar y valorar la 
presencia de las mujeres en la Iglesia como don y 
desafío desde la mirada de la teóloga Anne Carr, 
invitados a la conversión pastoral y la mutua 
solidaridad. Además, reconocimos en el impulso 
gestado por el Concilio Vaticano II un profundo 
sentimiento de renovación hacia la construcción 
de un modelo eclesiológico de comunión y 
participación de todos y todas. 
 
En agosto y en el marco del 3º 
Coloquio Internacional de 
Teología y Catequesis, el 
invitado al Miércoles del 
INPAS será el profesor alemán 
Albert Biesinger, Doctor en 
educación ética en clases de 
Religión, académico de la Facultad de Teología 
Católica de la Universidad de Tübingen, Alemania. 
El Dr. Biesinger, quien además es Diácono 
Permanente y miembro del Centro Internacional 
del Diaconado, nos hablará acerca de la 
implementación de la Catequesis Familiar en 
Alemania y su aporte para la CFIVE en Santiago. 
 
Diplomado de Pedagogía Catequética en la 
Arquidiócesis de Concepción 
 
En la Arquidiócesis de Concepción se está 
iniciando un Diplomado en Pedagogía Catequética, 
que se ha preparado con la Facultad de Educación 
de la Universidad de la Santísima Concepción.  Son 
tres sedes con cuatro grupos de estudios, y hay 
130 catequistas formándose. Ha sido un gran 
proyecto que Mons. Fernando Chomalí ha 
animado y apoyado permanentemente. Se quiere 
agradecer también a la Universidad y cada uno de 
sus docentes que hacen posible la formación. 
   
Compártenos tu noticia 
 
Queremos que el Boletín Contactos sea un espacio 
para que cada uno pueda compartir las “buenas 
noticias” que están viviendo a nivel de su 
parroquia, decanato o diócesis en torno a la 
catequesis y la evangelización. Les invitamos a que 
nos escriban al correo inpas@inpas.cl, a nuestra 
página de facebook “Inpas Apóstol Santiago” o a 
través de nuestro microblog en twitter @inpas 
 

http://www.annusfidei.va/
mailto:inpas@inpas.cl
http://www.facebook.com/inpas.apostolsantiago
http://twitter.com/inpas
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(Homilía Anónima. S. IV) 
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